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El cri1T1en de la guerra 

Un positivista americano. El autor de las «Bases» constitu­

cionales ar.ientlnas. Ideario de Alberdi 

UAN Bautista Alberdi es el primer positivista del 

" Río de la Plata. Es el hombre de Estado que no go­

bierna. pero que echa las Bases de la Constitución

�lís.-<líii6.ali�liMIMi1de su pueblo. Su voz es la voz del estadista. que 

de acuerdo con los preceptos de Echeverr._ía. dicta el Código 

fundamental argentino en armonía con las necesidades del me­

dio en que actúa. Su mirada se tiende al porvenir. pero sin ol­

vidar el presente. En medio de la violencia que lo circunda él 

lanza su palabra de paz y de concordia. Sereno. imperturbable. 

dominando su naturaleza. aquietando pasiones. surge como un 

faro en la tiniebla dejada por la tiranía. Es el reconstructor ilu­

minado que aparece en el momento preciso como un equilibra­

do. Es el hombre de la ley educadora y fecunda. 

Como Ri vada via y como Echeverría. de quienes es con ti­

nuador ehcacísimo. cree en el poder civilizador de la cultura 

como base única de libertad verdadera. 

Su principal mérito es haber sido el articulador. el arqui­

tecto de ese libro admirable por el cúmulo de conocimientos 

revelados en él; esas Bases famosas que sirvieron para redactar 

en definitiva la Constitución de su país. 

En su filosofía no se aparta· nunca del concepto educador. 
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norte de su vida. porque considera que difundir la civilización 
es acelerar la democracia . 

Coincide con Echeverría en muchos de sus postulados; y 

he aquí que el positivista llega. en ocasiones inesperadas, a 

ponerse de acuerdo con el poeta. 

Como Echeverría dehende la idea americanista. creyendo 

que estos paíaes nuevos requieren, para su desarrollo armónico, 

leyes adecuadas a sus necesidades y no simples imitaciones de 

arquetipos extraños. 

-Aunque cansados de discordias-dice- no queremos ser­

vidumbre, y pelearíamos mil años ante de volver a la esclavitud. 

No somos felices. muy bien; pero somos dueños de serlo: y al­

ta dicha es la de no tener que esperar de ajena mano ni la fe­

licidad ru el infortunio. El día que la desgracia y la experiencia 

nos ilustren y corrijan. ese día habrán conc1uído nuestros males; 

habiéndonos quedado la incomparable ven tura de podernos go­

Jernar como queramos». 

-Estamos en los albores de una era nueva y desconocida 

en los anales humanos. Todo lo que va a salir de este con ti­

nen te es distinto de lo conocido hasta ahora; guardémonos de 

rodear la cuna de un mundo que nace con las leyes de un 

mundo que se va. 

-Se puede asegurar que la más bella parte de la América 

del Sur está desierta hasta hoy y abandonada a los indígenas. 

Hablo de la Patagonia, tan rica en minerales. campos, bosques. 

bahías y ríos navegables. Se ha dicho que la habitaban los gi­

g'an tes. Eso será lo que se realice en lo venidero, cuando los 

nuevos pueblos de la hoy solitaria región alcen su cabeza viril 

y poderosa. 

-Despierta de tu sueño. hermosa nación; han cantado ya 

las aves de una nueva aurora para el mundo; ya no vendrán 

los ár2 hes ni los franceses. Funde el bronce de tus cañones Y 

alza con él estatuas a los inventores de las máquinas útiles, a 

los artista• y sabios que ilustran � l"s masas con nobles doc-
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trinas; no temas a esas ciudadelas flotantes que entran en tus 

puertos; teme. sí. que esos almacenes que recorren los mares 

deserten tus aduanas. 

-Ben tham. Dumon t. T ocqneville. que propaláis el sis tema

penitenciario en nombre de la humanidad. algún día seréis juz­

gados por ésta. como sus más crueles enemigos. Sois Jos inqui­

sidores de la legalidad. Vuestro sistema sobrepasa en barbarie 

a la rueda. a la hoguera. a los más espantosos castigos de la 

edad salvaje. Habláis contra la mordaza que ahoga la blasfe­

mia y atáis la lengua del desgraciado que aspira a decir pala­

bras de amor y arrepentimiento. El panóptico cura el vic10. 

pero mata la razón. Lo que substrae a las cárceles lo da a los 

hospitales. Destruye la especie lo mismo que el crimen. Insti­

tución estéril. paralogismo abominable. tus falsos prestigios se 

desvanecen por fortuna de la humanidad. 

-Así como antes colocábamos la independencia. Ja libe

tad. el culto. hoy debemos poner la inmigración libre. la libe 

tad de comercio. los caminos de hierro. la industria sin trabas 

no en lu g'ar de aquellos grandes principios. sino como medios 

esenciales de conseguir que dejen ellos de ser palabras y se 

vuelvan realidades. Hoy debemos constituirnos. s1 nos es per­

mitido este lenguaje. para tener población. para tener caminos 

de hierro. para ver navegados nuestros ríos. para ver opulen­

tos y neos nuestros estados. Los Estados. como los hombres. 

deben empezar por su desarrollo y robustecimiento corporal· 

-¿Por qué medios .. conseguiremos elevar la capacidad de

nuestros pueblos a la altura de sus constituciones escritas y de 

sus principios proclamados? Por la educación del pueblo. ope­

rada median te la acción civilizadora de la Europa. es decir. 

por la inmigración. por una legislación civil. comercial y marí­

tima sobre bases adecuadas. por constituciones en armonía con 

nuestro tiempo y nuestras necesidades. por un sistema de Go­

bierno que secunde la acción de esos medios. 



* * •

Alberdi es el autor de una frase célebre que condensó en 

su época una aspiración nacional, y fué como el apotegma ma­

ravilloso de un cerebro clarividente imbuído de la idea funda­

mental que había de ser con el tiempo la salvndora del porve­

nir de un país. 

« En América-ahrmó Alberdi-gobernar es poblar�- , 

La frase genial alcanzó la popularidad máxime. y el se vió 

en la necesidad de explicarla para que se le diera todo su ver­

dadero alcance. He aquí como la explicó: 

-El tipo de nuestro hombre, debe ser el hombre formado

para vencer al grande y agobian te enemigo de nuestro progre­

so. el desierto, el atraso material, la na tu raleza bruta y primi- � 

1 va de nuestro continente. 

-Aquí he o'ído. que gobernar es poblar. El 
. 

axioma puede

 ser verdadero en el sentido que poblar es desenvolver. ag'ran­

dar, fortificar� enriquecer un país naciente; poblar es educar y 

civilizar un país nuevo, cuando se le puebla con inmigantes 

laborioso.a , honestos, in teli gen tes y civilizados; es decjr, educa­

dos. Pero poblar es aprestar, corromper, embrutecer, empobre­

cer el suelo más rico y más salubre. cuando se le puebla con las 

inmigraciones de la Europa a traa"ada y corrompida. Aunque la 

Europa sea lo que ha y de má' s civilizado en la tierra, no es 

civilizado por eso todo lo que es europ�o. La Europa abriga en 

sus entrañas, bajo el esplendor de sus mismas capitales más .
brillan tes, millares de ·salvajes y bribones de peor tipo que los 

peores· indígenas de América. Los «Pampas». están en París; 

la «Patagonia». en Londres. Para no emplear sino un 

argumen­to « ad hominem» .. por ser de todos conocidos: 

«Tartufo» , « Gil 

Bias» «Guzmán de Alfarache». «Don. Juan Tenorio�, ¿son aca­
so emigrados venidos de China o de Australia? lo son rnás 

bien los pobladores que la América Europa debe a la más civi-
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lizada? Gobernar es poblar: pero poblar es un arte. una �encía. 

el arte. la rama más importan te de la ciencia del gobierno. que 

es la economía discreta. juiciosa. que no comete la impolítica 

de confundir la población mala con la buena. despoblando en 

vez de poblar� porque envenenar un país. física y moralmente. 

es despoblarlo y hacerlo retroceder más atrás de la barbarie. El 

Gobierno tiene un poder eh.caz d� selección en materia de po­

blación. No con reglamentos y prohibi�ones de que se burla la 

naturaleza de las cosas. sino con diques. con obras. digámoslo 

así. c�m.o las que cambian las corrientes naturales de los ríos 

y de las ag'uas más libres. El arte de poblar. tiene su gran se­

creto en el arte de distribuir la población en el suelo que debe 

recibirla. por Íncen ti vos naturales y sin hacer violencia a los 

libres instintos de los pobladores. 

-El arte de poblar. no es poblar lo que está poblado sin,

'º·que está desierto. Hacer que el desierto prometa al pobladc 

lo que no le dará la ciudad. es el arte del gobierno que sab( 

poblar. 

* • * 

Defensor de la libertad del pensamiento. abre campaña en 

favor de la prensa. sosteniendo. como la mayoría de los hom­

bres de· su época. la necesidad imperiosa de iniciar cauces am­

plios al desarrollo de esta fuerza incontrastable. 

Pero el hombre de ley y ponderado aparece aquí también. 

no poniendo sordinas a sus ideas sino tratan do de medir con 

vara de alta justicia el pro y el contra de su teoría. Sobre el de­

batido tema. hoy de tan ta actualidad en Chile. diserta así: 

-Con la Constitución y la ley en sus manos. el pueblo

debe llevar cuenta diaria a sus delegados del uso que hacen 

de sus poderes. Tan útil para el Gobierno como para el país. la 

publicidad es el medio de prevenir errores y desmanes peligro­

sos para am. bos ... La prensa es el foco en que vienen a concre-
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tarse todas las publicidades. La legisla tura. los tribunales, el 

Gobierno. deben estar presentes en ella en todos sus actos y a 

su lado la opinión del país. que es la estrella conductora de los 

poderes bien inspirados. 

-Desgraciadamente. la tiranía. que hizo necesaria una

pren.5a de guerra. ha durado tan to que ha tenido tiempo de for­

mar una educación entera en sus sos tenedores y en sus enemi­

gos. Los que han peleado por diez y quince años. han acabado 

por no saber hacer otra cosa que pelear ... Ante la exigencia de 

la paz. ante la necesidad de orden y de organización. los vetera­

nos de Ja prensa contra Rosas. han hecho lo que hace el solda­

do que termina una larga guerra de libertad. lo que hace el 

barre tero después de la len ta demolición de una montaña. 

Acostumbrados al sable y a la barreta. no sabiendo hacer otra· 

cosa que sablear y cavar. quedan ociosos e inactivos desde lue-

o. Ocupados largos años en destruir. es menester aprender a 

:Iificar ... 

-A los pueblos. como a los hombres, no se Jes educa por

medio de la lisonja. sino por la verdad dicha con más nobleza 

cuan to más dura: oída con más dolor cuan to más merecida. 

-El que juzga de lejos. juzga como la posteridad. tribunal

a que todos apelan, no porque ve los hechos de que es juez, 

sino porque los ve sin pasión. por lo mismo que no está pre­

sen te. La distancia descubre a veces lo que oculta la proximi­

dad. El hombre ha necesitado de todo el esfuerzo de su enten­

dimiento para descubnr que la tierra es redonda. ¿Qué se lo 

impedía conocerlo? Nada más que el estar parado en ella. 

-Un pueblo no escapa al egoísmo individual sino es por la

conc.:encia bien neta de sus destinos. Mientras más se pierde la 

perspectiva de su existencia en las lejanías de la historia y más 

larga y más continua es la serie de las generaciones que han 

formado la trama de 1a vida nacional. el individuo se sien te 

menos inclinado a ver en sí mismo el centro de la comunidad. 

a sacrihcar los hnes de la sociedad y de la patria a sus hnes 
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personales. Cuando los miembrce de un grupo social se muestran 

indiferentes por lo que los liga al pasado o al porvenir de ese 

grupo. quiere decir que loe sacudimientos violentos. las revolu­

ciones. han obliterado en él profundamente el sentido de la so­

lidaridad histórica: que sólo subsiste una aglomeración de indi­

viduos. pero no esa unidad viviente y orgánica que e.e llama 
. , una nac1on.

-Creo que en la vida democrática de América el desdén

de la defensa personal por· una consideración de dignidad. es 

como el orgullo de un hombre que temiese declinar de su hono­

rabilidad. por tener que lavarse la cara y las manos todos los 

días. Hay ultrajes que. sin producir manchas indelebles. son. sin 

embargo. como el poi vo del camino o del comba te: poi vo ino­

fensivo. pero que es preciso lavar ... 

* * *

Antes que Spencer. Alberdi dijo. en América. que «la om­

nipotencia del Estado es la negación de la libertad individuab. 

Cree que el Estado tiene su función propia y que se extra­

limita siempre cuando invade la jurisdicc�Ón individual. 

Coincide con el pensador inglés en muchos puntos. espe­

cialmente en las ideas exteriorizadas por éste en su famoso libro 

« El individuo contra el Estado > . Ved c6mo: 

-La ignorancia del pueblo en el gobierno de sí mismo. es

una mina de poder para los gobernantes sin probidad. que son 

los negreros de sus com patrio tas al favor de esa ignorancia. Es 

una fuerza de esa ignorancia que el pueblo cree que elige lo que 

sus gobernantes le hacen elegir: cree que piensa por él lo que 

sus gobernantes le hacen pensar: cree que por sí m;smo hace 

todo cuan to hace. y la verdad es que nada hace. sino lo que el 

Gobierno le hace hacer. Cree que es poseedor. y en realidad es 

poseído; se figura que es soberano y señor de sí mismo y en rea­

lidad es vasallo servil de sus gobernantes. Porque su nombre y 
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su poder son invocados en los actos de sus gobernantes. tal pue­

blo se considera garantido contra el despotismo. y no se a perci­

be de que es oprimido sin refugio, porque es oprimido con su 

propia soberanía y en su propio nombre: de que su tiranía ea 

indestructible. precisamente porque es tiranizado con su propio 

poder o libertad. Sólo en este sentido burlesco puede decir que 

se gobierna a sí mism<;> y que es libre un pueblo dotado de tal 

ignorancia. Y no es otro ni puede ser otro el modo de ser libres 

de los pueblos que carecen de la in te]igencia. de la educación. 

de la costumbre de gobernarse a sí mismos. en lo cual consiste 

toda la libertad política. 

* * *

Nadie en América ha combatido el mal de la guerra-que 

él llamó crimen-como es te civilizador. « El Crimen de la Gue­

rra ». libro clásico hoy entre nosotros. con tiene en síntesis. todo 

:uanto puede un hombre culto pensar sobre el tema, siempre 

palpitante en el mundo. 

Leed lo que opina al respecto: 

-La paz es la necesidad que domina todas las necesida­

des públicas de la América del Sud: pero es bueno no olvidar­

lo: la paz sólo viene por el camino de la ley: la Constitución es 

el medio más poderoso de pacificación y de orden; la dictadu­

ra es una pro vocación perpetua a la pelea; es un sarcasmo. un 

• insulto sangrien t� a 1os que obedecen sin reserva.

-El crimen de la guerra. Esta palabra nos sorprende. sólo

en fuerza del grande hábito que tenemos de esta otra .. que es 

1� realmente incóm prensible y monstruosa: el derecho de la gue­

rra, es decir. el derecho del homicidio. del robo, del incendio. 

de la devastaci6n en la más grande escala posible: porque esto 

es la guerra, y si no es esto .. la guerra no es la guerra. Estos 

actos son crímenes por las leyes de todas las naciones d�l mun­

do. La guerra lo sanciona y con vierte en actos honesto• Y legí-
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timos. viniendo a ser en realidad la guerra el derecho del crimen, 

con trasen t;do espantoso y sacrílego. que es un sarcasmo contra 

la civilización. 

-Lo que 1a razón no resue1 ve por la discusión no puede

ser resuelto por la es pad�. Lejos de ser la última razón del de­

recho. la espada es la primera razón del crimen. 

* * *

Pese a· las con trad1cciones a paren tes en que incurre habla­

rá ahora el hombre de ley. el estadista de visión de águila. el 

hombre extraordinario cuya es la palabra mágica llena de un­

ción humana. 

Escuchad lo que dice relacionado con el gobierno de los 

pueblos. y decidme s� pudo hablarse mejor entonces a una ju 

ven tud. Tan admirablemente habló. frente a sucesos tremendc 

de cambios de personas al frente de gobiernos relámpagos. qu 

hoy su palabra sigue sonando con vibraciones únicas: 

-Pretender mejorar los Gobiernos derrocándolos. es pre­

tender mejorar el fruto de un árbol cortándolo. Dará nuevo 

fruto. pero siempre malo. porque habrá existido la misma savia: 

abonar la tierra y regar el árbol. será el único medio de mejo­

rar el fru-to. 

-Aprender a pensar. a adquirir. a produci;. es reclutarse

para la democracia. La idea engendra la libertad. la espada la 

realiza. La espada de Napoleón. de W áshington. de Bolívar. es 

hija de la pluma de Mon tesquieu. de Descartes y de Rousseau. 

-No ha caído un tirano extranjero para dar lugar a un

tirano nacional: no ha caído un hombre. ha caído un régimen 

a quien un régimen y no un hombre nuevo debe suceder: no 

más tiranos ni tiranías: española o argentina. toda tiranía es 

infernal y sacrílega: si el argentino es tirano. muerte al argen­

tino; si el e�tranjero es libertador, gloria al extranjero, el trono 
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a las ideas. no a las personas: la gloria a las virtudes. no a los 

hombres. 

-Acogéos a la sombra de la bandera de] pueblo: es la som­

bra de la vida de los gobiernos: ellos serían eternos si siempre 

permaneciesen a su abrigo: es más dulce que la del solio de los 

reyes: es la sombra mágica que hace los gigantes. Con su de­

serción comienza su caída. El día que un Gobierno ha dicho 

adiós a la bandera de su pueblo. se ha estrellado contra las 

piedras de su se pulcro. 

-Si el general tal es inepto y compromete la gran revo­

lución. abajo el general inepto. y vi va la gran revolución: los 

pueblos no están destinados para los generales. sino para la li­

bertad y el bien. 

-Un múndo de soldados puede desvanecerse como el humo

cuando es dirigido por mezquinas ideas. es. pues. en las ideas. 

es en los sis temas donde e.s tá la fuerza. no en el número de los 

soldados: y esto porque el número de lo� soldados depende de 

las ideas. 

-Si. bien por el contrario. el libertador es un pueblo. la

libertad viene a ser de todo el mundo. y la tiranía. falta de su­

cesor. muere con el tirano. 

* * *

Alberdi fué la coronación del pensamiento de Mayo. la 

cumbre misma de ese pensamiento. irradiando en su país en me­

dio del caos formidable proclucido por el choque de los caudi­

lJos semibárbaros. En el centro de ese· cataclismo. que puso 

en peligros verdaderos a la Nación. su palabra. fuera o dentro 

de aquélla. repercutió serenando la borrasca y a placando las olas 

encrespadas y furiosás de la guerra intestina. peren�e sobre el 

hori.zon te. 

Su voz de civilizador surge radian te. iluminando la noche 

argentina cuando el desorden. la asonada, el motín y las más
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ruincg �mbic¡oneG personalcr_; y r.,reFotenc;af:I el e tod2. índole. 

amenaz�n c� brír par� sicm pre el cielo en 1encbrec-ido de Iz. pa­

tria. 

A hom brcs con10 Alberdi debémos la ?eccción irol .rídable: 

ellos dictaron !Jobrc las z3.rzas cnccr.c!idac, sob1·e la 1"'!ec- tom.be 

d��r:ia 21 Di s pa�rlc:da. -obre el dcsaotre. cÍ hcrrc;r y I. muerte. 

au lección ai �ria que 

desde el año 10 viene Yibranco a tra vét:: del c3 p¿: cío y 1 t: m po. 

con"lo la 1n:i!"> n,eje, h.10,·:::, ) eolemne de iG.s E;ir..f nf-5 C!Y1ca . 

-El ri,nen d la gue, ra es e1 de 12. just-icia ejercida de un

modo crimina. L pues también la justicia puede servi.r de instru­

mento del crirr:er.., y nada lo prueba mejor que 12. guerra mis­

m2.. la cual es un d. re ho, c :r...o Jo de:;rnucsü·a Grcc{o. pero un 

derechc que. debiendo ser eje!"cido por I� parte intercc;ada. eri­

gida en juez de 51... cuestión. no puede humanamente dejar de 

ser parcial en S'"' f�vcr a! ejercerla. y en eea parcialidad. gene­

r2lmen te enorme. reside el crimen de la guerra. 

-La guerra es crimen de los soberanoe. es 2ecir, de los en

cargados de ejercer el derecho dei Est2.do a Juzgar su 'Fle{to co1 
T"" , otro .estaco. 

-Todo pueblo en que el L ombre es V! 1 n to. es pl.:eblo es­

clavo. 

-Si la gloria y el h no:r son del r<rande y del noble. no

del cobarde. la gloria e.s del que s�be vencer su instinto de des­

t'ruir. no de] que cede miserab!err:ente 2. ese instinto an·mal. El

g-?"ande. el m-dnánimo. s el que sabe perdonar las gr�ndes y 

mainas of,Pn:.s:=:..s. Cu2.n to más grande e5 la ofer.sa perd.onada. 

más grande es 1a nobleza del que perdona. 

-Si 110 hay más que un derecho. como no h�y mts que 

una gravitación: .si el hombre aislado no tiene otro de:::-echo que 

el hombre colectivo. ¿se' concibe que Jo que es un delito de 

hombre a hombre, pueda ser un derecho de pueblo a pueblo? 

-La gue¡-r_a no puede tener mát::: que un funoa• .1ento legí­

timo. y es el derecho de defender Ia propia existencia. En este 
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eentido. el derecho de matar se funda en el derecho de vivir. 

y sólo en defensa de la vida se puede quitar la vida. En sa­

liendo de ahí el homicidio es asesinato, sea de hombre a hom­

bre, 5ea de nación a nación. El derecho de mil no pesa más 

que el derecho de uno solo en la balanza de la justicia: y mil

derechos juntos no pueden hacer que lo que es crimen sea un 

acto legítimo. 

-¿Qué clase de a�resión puede �er causa justificativa de

un acto tan terrible como la guerra? Ninguna otra que la gue­

rra misma. Sólo el peligro de perecer puede justificar el derecho 

de matar en un pueblo honesto. 

-Toda violencia envuelve presunción de 1nJushc1a y
. 

en-

men. 

-La violencia :co tiene o no debe tener jamás razón: y 

toda guerra. en cuan to violencia. debe ser presumida. injusta y 

criminal.. por la regla de que nadie puede ser 1uez y parte. sin 

ser 1n1usto. 

-La palabra guerra justa, envuelve . �n contrasentido sal­

vaje; es lo mismo que decir crimen justo. crimen san to. cnmen 

te gal. 

-Excluir a los �alvajes de la guerra internacional. es privar 

a la guerra de sus soldados naturales. 

-No hay más que un rr1edio de transformar la guerra en 

el sentido de su legalidad: es arrancar el ejercicio de sus VIO­ 

iencias de entre las manos de sus beligerantes y entregarlo a la 

humanidad convertida en Corte soberana de justicia interna­

cional y· representada para ello por los Estados más ci V1li.zados 

de la tierra. 

• -Los mejores ejércitos, los que han hecho más prodigios

en la historia. son los que se improvisan ante los supremos pe­

ligros y se componen de la masa entera del pueblo. jóvenes y 

viejos .. mujeres y niños .. sanos y enfermos: Ante la majestad de 

ese ejército sagrado .. la iniquidad del crimen de la guerra de 
.,

. . ,  . , 

a gres1on no nene excusa: porque es seguro que un CJerc1to as1 
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compueato no será agredido jamás por otro de su mÚSma com-
. . , pos1c1on. 

-La Íron ter a es la expr�sión geográlica del derecho: límite

..sagrado de la patria. que el pie del soldado no debe traspasar 

ni para salir ni para entrar: pues el medio de que no viole el 

.soldado de fuera. es que no lo quebrante el .soldado de c�a.. 

-Así como la presencia del malhechor en casa ajena ea

una presunción de su crimen en lo civil. así todo Estado que 

in vade a ott:o debe ser presumido criminal. y tenido como tal 

.sin ser oído por el mundo hasta que desocupe el país ajeno. 

Quedar en él con cualquier pretexto. e5 conquistarlo. 




